
VELOCIDAD DE LAS AGUAS

Nos p roponem os  en este insignificante t rabajo ,  m an i fes ta r  
la insuficiencia de a lgunos  de los apa ra tos  q u e  m iden  la ve loc i 
dad de una corrienté,  apara tos  que  dec imos  desde  ah o ra ,  no 
pueden considerarse sino como de lujo científico y  m ás  b ien  de 
adorno de gabinetes .

Conocemos el péndulo  h id rom étr ico ;  el mol ine te  h id rá u l i 
co, el tacómetro  de Brünings,  etc., que  son apara tos  q u e  m id e n  
la velocidad de las aguas,  s i rviéndose de una  cons tan te  especial  
que resulta de la observación que  se hace va l iéndonos  de  los flo
tadores.

Efect ivamente,  t o m a n d o  cua lqu ie r  t r a tado  de  H idráu l ica ,  
analicemos los aparatos  antes mencionados .  P r inc ip iem os  p o r  
el péndulo  hidrométrico:  su fórmula  para  ca lcular  la ve loc idad  
de una corriente,  es

V— s j  m tg. a 
siendo v  la velocidad:

a  el ángulo que  hace la varil la vertical  con la que  sos t iene  
una bola a rras t rada  por  la corriente;
vi un coeficiente par t icular  que  se de te rm in a  de  antemano, 
sirviéndose del peso de la bola y  varilla, y  de los f lotadores  
superficiales.
V em os  entonces que  necesi tamos,  pa ra  el uso de este  a p a 

rato, conocer  de an tem ano  el valor  m  que  depende ,  com o d e j a 
mos dicho, de los flotadores; sin tener  en cuen ta  la dif icultad 
que  existe para  de terminar  a, y a  que  este ángu lo  var ía  n o ta b le 
mente  con la m ayor  o m enor  in t roducción de la varil la en el 
agua, ya  que  depende  de la pericia del obse rvador  p a ra  d e t e r 
minar  un pun to  fijo de enrace y una p e q u eñ a  variación, puede  
ocasionar graves errores,  sin contar  con los que  se p u ed en  c o 
meter  al de te rm inar  la constan te  dependien te  de los flotadores.



V am os  al molinete hidráulico,  que  es o tro  apara to  para  el 
mismo objeto que tiene la fórmula

v = K n
siendo v  la velocidad de la corriente,

K  su coeficiente d e te rm in a d o  por  los flotadores;
n el num ero  de vuel tas  o de fracción de vuel ta  que  imprc
siona la corriente a una  aleta en un t iem po  de te rminado .
Resul ta  entonces  que  en el molinete  hidráulico,  encon t ram os  

más o menoí;, los mismos inconvenientes  que  en el péndulo;  una 
ve*/ que  su exac t i tud  d e p e n d e  de otros apara tos  y observaciones 
preliminares,  observaciones que  han  podido  acarrear  un error
aún cuando sea insignificante.

El tacómetro  de Brí inings,  t am b ién  t iene su fundam en to  en 
los ya  tantas  veces n o m b ra d o s  f lotadores y que  por  cons igu ien 
te, necesita de otras  operac iones  prel iminares .  D e  todo lo e x 
puesto,  deducimos  que  los apa ra to s  m enc ionados  y a lguno  que  
otro de igual índole, se basan en una  operac ión  tan elemental  y  
sencilla, como es la m ed ida  de la velocidad de las aguas  por  m e 
dio de los flotadores, que  son apa ra tos  tan s imples  que  todos  c o 
nocemos y que  su precio es casi nulo.

A dem ás ,  como es p robab le  c o m e te r  aun  cuando  sea p e 
queños  errores al m an ipu la r  con los flotadores,  los apara tos  que  
de éstos se desprenden ,  irán ca rgados  de  estos e r rores  y  si 
es fácil errarse  al opera r  con estos últ imos apara tus  y  si 
todavía son tan costones, resulta que  el icsu l tado  de la o p e r a 
ción no es tan satisfactorio como debe  desearse. D e  aquí,  que  
nos hayam os  permit ido  aconsejar,  en lo posible, más bien el e m 
pleo de los flotadores que  el de los apara tos  fundados en éstos.

Es  claro que  un profesional debe conocer  todos  los apara tos  
posibles; pero es más claro todavía,  que  debe  preferir los más 
cómodos y seguros.  Es  evidente,  además,  que  pud iendo  serv i r 
se de una com puer ta  o de un ver tedero  o de métodos  más o m e 
nos análogos, es útil su empleo,  po rque  del té rmino  medio  de los 
resultados obtenidos,  se puede  sacar uno que  sea suf ic ien temen
te exacto. Si todavía se emplea  el m étodo  de la de terminación  
de la pendiente  del canal, el resul tado es más  satisfactorio.

U na  vez sen tada  la velocidad, lo que  im por ta  ahora  y  para
o cual se requiere g rande  exact i tud ,  es la de terminación  prolija

ce la sección de un canal, operación en la cual se pueden  co m e 
ter graves errores.

1 ara la medida  de esta sección, debem os  em plea r  una vari- 
a graduada,  perfec tamente  vertical, para  lo cual se necesi tará 

un nivel o una plomada,  varilla que  estará provista de un pie a 
a propósito,  con el objeto de que  el apara to  no se in t roduzca  en
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el lecho del canal y  así no aparezcan  los e r rores  en las al turas,  
au m en tan d o  no tab lemente  la y a  dicha sección del canal  y  p o r  lo 
mismo, aum en tando  el vo lumen o gasto de agua.

E n  todo caso, la exac t i tud  de la operación d e p e n d e  del a r r e 
glo y elección de una buena  par te  recta del canal,  p ro c u ra n d o  
conseguir  una sección uniforme y  una velocidad de igual clase y  
que  el lecho o suelo del canal sea en lo posible duro.  Con estas 
precauciones y  un buen c ronóm et ro  para  deduc i r  la velocidad 
media de los flotadores, se obtiene un resu l tado  suf ic ien temente  
exacto, aplicando desde luego, las fórmulas  que  dan la velocidad 
media en función de la superficial.

E n  un caso u rgente  y  que  no se d i sponga  de o tros  medios  
para  el cálculo de la velocidad, y  sobre  todo,  si se desea  conocer  
ésta so lamente  con aprox imación ,  p r e se n ta m o s  el a p a ra to  si
guiente que es el inverso del tubo  de Pitot.

In t roduzcam os  una varilla g raduada ,  en lo posible  vert ical ,  
en la corriente que  t ra tam os  de m ed i r  su velocidad.  L a  d i fe ren
cia entre el nivel natural  del agua  y la a l tura  a la cual asciende,  
según la mayoi  o m enor  fuerza de la corriente,  nos da rá  la a l t u 
ra k  que  sirve para  calcular la velocidad,  fundándose  en la fór
mula !

Z '=  I , I 0 \ / 2  g h
siendo v  la velocidad ap ro x im ad a ;  

g  la constante de la gravedad;
h la pequeña  al tura que  hem os  dicho, q u e  no es o t ra  cosa 
que esa pequeña  diferencia de nivel qne  exis te  en t re  la s u 
perficie libre del agua  t ranqui la  del canal y  la pa r te  más a l 
ta que  resulta de la pe r tu rbac ión  que  e x p e r im e n ta  la c o 
rriente cuando se in t roduce  una varilla cualquiera .
Dejamos en pocas palabras  desarro l lado  el plan que  nos h e 

mos propuesto,  lo cual hacemos p r inc ipa lm en te  con el objeto de  
ser en algo útiles a nuestros  alumnos,  indicando las condiciones
que se presentan en la práct ica de este in te resan te  r am o  de la 
Ingeniería.

A n d r a d e  R O D R I G U E Z .


